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El lunes 21 de julio comienza el segundo semestre de clases 
en la región de Magallanes y la Antártica Chilena, proyectan-
do el retorno de una matrícula en el sistema escolar cercana 
a los treinta mil estudiantes en establecimientos del Servicio 

Local de Educación Pública, escuelas subvencionadas y particulares, en to-
das las comunas de nuestra región, incluidas las comunas rurales, desde 
Puerto Edén a Puerto Toro.

En este contexto, el Ministerio de Educación ha lanzado en todo el 
país la campaña de asistencia “Volvamos a Clases: El aprendizaje lo cons-
truimos en comunidad” que tiene como objetivo principal crear conciencia 
sobre la importancia de la asistencia a clases para el desarrollo y protección 
de niñas, niños y adolescentes, en el marco del ejercicio de su derecho a 
la educación. En este sentido, es de especial relevancia fortalecer el víncu-
lo entre familias y espacios educativos, destacando la asistencia como un 
acto fundamental para el aprendizaje y el desarrollo integral, consideran-
do los propósitos del Plan de Reactivación Educativa que ha tenido como 
principal objetivo superar los efectos que el periodo de pandemia generó 
en el sistema escolar.

Desde lo anterior es importante recalcar: el aprendizaje lo construi-
mos día a día, en comunidad. Iniciamos este segundo semestre con buenas 
noticias. La asistencia y los aprendizajes han mejorado a tres años del re-
torno a las aulas. La normalización del sistema educativo es un legado de 
la gestión del gobierno del Presidente Gabriel Boric. Hemos empujado una 
agenda legislativa, logrando la aprobación de proyectos relevantes como 
la solución a la deuda histórica y la modernización de la educación parvu-
laria, pero a la vez, hemos logrado avances significativos en reactivación, 
los que han sido posibles gracias al trabajo articulado de comunida-
des educativas, equipos directivos, docentes, asistentes de la educación, 
sostenedores y políticas públicas focalizadas. Sin duda, no basta con re-
cuperar lo perdido, porque tenemos el desafío de sostener estos avances 
y también dar un salto de mejora en calidad, equidad y bienestar en todo 
el sistema educativo.

 La asistencia a clases es fundamental, no solamente para aprender 
los contenidos del currículum escolar, sino que también para el desarrollo 
integral. Es en la sala de clases y en los patios donde las y los estudiantes 
aprenden a convivir, a resolver sus diferencias. Faltar a clases no es solo 
perderse contenidos, es también perder experiencias insustituibles. Es 
en las escuelas y liceos donde conocemos a nuestros amigos de la vida, 
abrimos nuestra mirada al mundo y soñamos con lo que queremos ser. 
Es en la sala de clases, junto a nuestros amigos y amigas, donde imagi-
namos el futuro.

Esto es también parte de la reactivación educativa, esa tarea que co-
menzamos el 2022 para superar los efectos de la pandemia, y que va por 
un buen camino, evidenciando mejoras en nuestro sistema educativo a tres 
años del retorno a las clases presenciales. Por ejemplo, en datos nacionales, 
entre 2022 y 2024 la tasa de asistencia escolar promedio se incrementó en 
tres puntos porcentuales, pasando de 83,5% a 86,5%. La reactivación edu-
cativa también se refleja en una caída en la desvinculación escolar, lo cual 
indica que más de 17 mil estudiantes en nuestro país que estaban fuera de 

las escuelas, han vuelto a las aulas. Y esto va acompañado de una mejora 
sostenida en los aprendizajes: entre 2022 y 2024 la Prueba Simce mostró in-
crementos sostenidos en puntajes tanto de 4º básico como en 2º medio, en 
las asignaturas de Lectura y Matemática. En el caso de 4º básico, se detecta-
ron alzas de 14 puntos en Matemática y 11 puntos en Lectura, los puntajes 
históricos más altos de los que se tiene registro en ambos casos, mientras 
que en 2º medio se observaron aumentos de 7 puntos en Matemática y 6 
puntos en Lectura.

En el caso de la región de Magallanes y la Antártica Chilena, gracias al 
compromiso de las comunidades educativas, docentes, directivos, asistentes 
de la educación, equipos del programa de integración escolar, estudiantes y 
sus familias, y el apoyo del Plan de Reactivación Educativa hemos podido 
avanzar en diferentes categorías. Durante el mes de mayo hemos tenido un 
porcentaje de asistencia promedio del 88%, como sistema en nuestra región, 
avanzando en relación a los años anteriores. En este sentido es importan-
te destacar acciones de promoción que escuelas como la Manuel Bulnes 
del Servicio Local de Educación Pública en Punta Arenas, han desarrollado 
para mejorar su asistencia a clases. Por ello han logrado superar porcenta-
jes de asistencia como establecimiento, por

sobre el 90%, importante logro que buscan seguir desarrollando como 
comunidad de manera colectiva. Por otra parte, hemos conocido a inicios de 
año, los resultados de la prueba SIMCE, que ha indicado importantes avances 
especialmente en cuartos años básicos, tanto en lenguaje como matemá-
tica. En ese sentido, hemos visitado escuelas como la Pedro Sarmiento de 
Gamboa y la Escuela Argentina, establecimientos públicos que han logrado 
avanzar considerablemente en estas mediciones, siendo escuelas que pro-
moviendo altas expectativas entre sus estudiantes como cuerpo educativo, 
han podido avanzar en este desafío. En materia de convivencia y revincu-
lación hemos conocido importantes experiencias igualmente, las acciones 
de promoción de una sana convivencia de la escuela Juan Ladrilleros en 
Natales o el trabajo en comunidad de aprendizaje de la Escuela Elba Ojeda, 
ambas escuelas públicas, o el trabajo en revinculación educativa de esta-
blecimientos como el Liceo Sara Braun o el Programa Caminos de Libertad, 
quienes con diferentes sentidos buscan que los y las estudiantes tengas más 
oportunidades para su desarrollo personal. Ejemplos hay muchos, pero lo 
fundamental es que cuando nos ponemos tareas y propósitos importan-
tes, las comunidades educativas pueden avanzar.

Estamos esperanzados porque la reactivación educativa sigue mar-
chando. Pero también tenemos desafíos pendientes, lo que nos exige no 
solo retornar a los indicadores que teníamos antes de la pandemia, sino 
dar un salto cualitativo hacia una mejora significativa y sostenida. Este es 
un desafío colectivo, que debemos empujar como sociedad, y para esto es 
fundamental impulsar la asistencia a clases, niños y niñas, apoderados y 
familias, para colaborar con los propósitos de cada escuela, que constru-
yen con su esfuerzo el futuro de nuestro país y nuestra región. Que sea un 
excelente segundo semestre para todo el sistema escolar en Magallanes 
y la Antártica Chilena, y que todas las comunidades educativas puedan 
cumplir con sus objetivos y metas, en beneficio de todos los y las estudian-
tes de nuestra región.

N
o es exageración. No es alarmismo. Es la cruda realidad: Chile atraviesa una de sus peores crisis de se-
guridad conocidas. El crimen organizado ya no opera en las sombras y, lo más grave, sembrando el 
miedo en barrios que antes eran sinónimo de tranquilidad. El narcotráfico ya no es un problema mar-
ginal: controla territorios y desafía al Estado con una impunidad que asusta.

El estallido social marcó un punto de inflexión, pero no por las razones que algunos predican. Más allá de las 
legítimas demandas ciudadanas, aquel octubre fue también el inicio de un proceso de desgaste acelerado de las ins-
tituciones. La violencia callejera, la retórica incendiaria y la permisividad frente a la anarquía generaron un terreno 
fértil para que el crimen organizado encontrara su momento.

Hoy, ese mismo desorden se ha institucionalizado. No hablo de conspiraciones, sino de hechos concretos: jue-
ces que liberan narcos con argumentos inverosímiles, policías sobrepasados por bandas mejor armadas que ellos, 
y autoridades que, en lugar de actuar, se enredan en discursos tibios. Mientras tanto, las mafias avanzan.

Las rutas de la droga ya no circulan exclusivamente por el norte; ahora atraviesan el país entero, desde los puer-
tos del sur hasta los barrios acomodados de Santiago. La normalización de los “narcofunerales” con fusiles al aire ya 
no sorprende a nadie. Los ajustes de cuentas en plena luz del día tampoco. Ni hablar de los secuestros.

Valentín Aguilera
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H
oy, frente a la política y la cultura impe-
rante, se hace necesario volver a definir 
la responsabilidad Individual, ya que 
todos son víctimas y nadie es responsa-

ble.  Todo es culpa de “la sociedad”, “del empedrado” 
y ciertamente de otros, pero nadie asume las con-
secuencias de sus acciones. El ser humano es libre, 
no está determinado por su naturaleza, por lo que 
es responsable de sus actos. Somos los arquitectos 
de nuestra propia vida, los que escribimos nuestra 
biografía, por lo que depende de nuestras acciones 
y omisiones, el “salvar nuestra alma”. En vista de lo 
anterior, la responsabilidad es, por tanto,  la obliga-
ción que cada persona individual tiene de responder 
ante sus acciones, decisiones y asumir las conse-
cuencias de las mismas. Las acciones individuales 
tienen impacto en otros y en el entorno, por tanto, 
cuando estas acciones se alejan de la ética, lo hacen 
también del bien común. 

Los funcionarios, mayores y menores, come-
ten errores graves y dan explicaciones sin sentido 
para algo que es una falta individual, que implica 
asumir las consecuencias de ésta. Si imperara la de-
cencia, implicaría en muchos casos,  dejar el cargo a 
disposición, renunciar. Los funcionarios mienten y 
roban desde las licencias falsas. Los “pillan” e inten-
tan explicar lo inexplicable, sin ponerse “ni siquiera 
colorados”. No sienten vergüenza porque han con-
fundido el bien y el mal.  Algunos renuncian, pero 
no por cargo de conciencia, como sería lo lógico, sino 
para asegurarse no quedar fuera del sector público, 
buscan otra repartición. Las autoridades creen que 
las leyes son para otros, no para ellos. 

El gran escándalo de la semana fue el “numeri-
to” del director del Servicio de Impuestos Internos. 
Él había sido mandatado por el gobierno para lograr 
recaudar, de donde fuese, dinero para las arcas fis-
cales. Por lo mismo y sin mucha lógica, se hizo el 
reavalúo fiscal de las propiedades, lo que subió arbi-
trariamente las llamadas “contribuciones”, haciendo 
que un impuesto injusto e improcedente,  fuese un 
verdadero escándalo. Etcheberry apareció en la pren-
sa “apagando” la polémica con más “fuego”, al decir 
que era un impuesto que sólo gravaba a los más ricos 
y que a él le encantaría no pagar, pero sería injusto 
no hacerlo… El punto es que él, no lo hacía. Tenía 
adeudado 9 años de contribuciones por una casa en 
Aculeo que nunca regularizó, por lo que pagaba mu-
cho menos de lo que debía. Sus explicaciones fueron 

las más impresentables, ya que demostraban que 
para él las leyes deben cumplirlas otros, no él. Esa 
actitud de “patrón” que se desliga de su responsa-
bilidad individual y que le entrega a otros la culpa. 
Según él, hizo lo necesario, pero nada funcionó, ya 
que debió ser el Servicio de Impuestos Internos el 
que hiciera “la pega”. Habló como si él fuese un ex-
traño en esa repartición, siendo que es el director y 
por tanto, si el Servicio en algo no funciona bien es 
su responsabilidad. Tanto creía no tener culpa al-
guna, que manifestó que había llegado al puesto 
por alta dirección pública, por lo que le correspon-
dían al menos tres años y dijo querer quedarse.  “El 
chiste se cuenta sólo”, el “verdugo”, que exprime 
los bolsillos de los chilenos so pena de remate judi-
cial, no pagaba él sus impuestos territoriales. ¿Qué 
ejemplo es este? Si él no paga, todos tenemos dere-
cho a no pagar. El escándalo estalló por la prensa y 
cada explicación fue peor. El ministro de Hacienda 
Mario Marcel, le “prestó ropa” diciendo que sus ex-
plicaciones eran “plausibles”. Como no iba a decir 
algo así, cuando estamos hablando de un ministro 
que ha cometido enormes errores en los números 
y en los cálculos y que ha defendido a la que según 
él, es la mejor directora de presupuesto de la histo-
ria de Chile. Estamos hablando de Javiera Martínez 
que ha errado en todo, hasta en el power point para 
presentar en la comisión de hacienda. Simplemente 
son “sin vergüenzas”, nada les da “calor”, son “cara 
de palo” y claro, justifican lo injustificable. 

Ahí teníamos, también, a la alcaldesa de Viña 
explicando el cómo es posible hacerlo tan mal en 
la reconstrucción. Las responsabilidades, obvio, de 
otros, nunca propias. Los ejemplos son abundantes 
y permanentes. Todos son víctimas, nadie es respon-
sable. Nadie hace lo correcto, sino lo conveniente. 
Etcheverry renunció a la prescripción tributaria y 
completó el pago de las contribuciones adeudadas, 
no porque creyera que eso era lo justo, sino para 
permanecer en el cargo. Sin embargo la opinión 
pública presionó, ya que el caso es impresentable, 
ante lo que el gobierno pidió su salida, no porque 
creyera que eso era lo justo, sino para no perder 
todo el piso. Ciertamente de los Irresponsables no 
es el Reino de los Cielos, por lo que deberán pagar, 
al menos en el Juicio Final; pero antes de eso, paga-
rán en las próximas elecciones. Basta de abusos no 
voten por quienes velan por sus “bigotes” y no por 
lo correcto. No perpetúe a “los chantas”. 

De los irresponsables, 
no es el Reino de los 

Cielos

Pero lo más grave no es la violencia en sí, sino la normalización de esta plaga. ¿Cómo explicar que un extranje-
ro acusado de homicidio sea liberado en horas, sin que nadie —ni jueces, ni fiscales, ni ministros— pueda dar una 
explicación coherente?.

Ante este panorama, las próximas elecciones presidenciales no pueden ser un ejercicio más de polarización es-
téril. No se trata de elegir entre “izquierda” o “derecha”, sino de responder una pregunta básica: ¿Qué candidato está 
dispuesto a enfrentar con determinación al crimen organizado?

¿Quién propone poner fin a la impunidad?
¿Quién dará a Carabineros y a la PDI los recursos, la tecnología y el respaldo legal para enfrentar a mafias que 

operan como ejércitos?
¿Quién dejará de lado la retórica y actuará con mano firme contra el narcotráfico y los funcionarios 

corruptos?
Chile necesita una coalición amplia contra el crimen, que trascienda los colores políticos. Porque si algo ha de-

mostrado esta crisis es que, divididos, solo le hacemos el juego a los verdaderos enemigos: aquellos que ya han 
infiltrado el Estado y que hoy ríen ante nuestra descoordinación.

El Chile de hoy no es el de hace diez años. La seguridad ya no es un tema más en la agenda; es la piedra angu-
lar sobre la que se sostiene —o se derrumba— todo lo demás: la economía, la educación, la salud. No habrá empleo 
estable en ciudades tomadas por las bandas. No habrá futuro para los jóvenes si el narcotráfico sigue siendo el em-
pleador  más eficiente de las poblaciones marginadas.

Las elecciones que vienen no son sobre ideologías, sino sobre supervivencia nacional. Y ante eso, no caben medias 
tintas. O los candidatos entienden la magnitud de la crisis y actúan en consecuencia, o Chile seguirá descendiendo 
en esa espiral de violencia que, hasta hace poco, creíamos exclusiva de otros países.
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